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¿Dónde acaban los 
sueños y comienzan 

las pesadillas?

A las 13.00 h, esta 
calle de Nueva York 
era una arteria aba-
rrotada de compra-
dores vespertinos y 
vendedores ambulan-

tes. Un millón de tran-
seúntes diferentes 

con un millón de 
sueños distintos...

Ahora, 10 minutos después, la 
calle está vacía. Los policías 
que se cubren cuidadosamente 
detrás de los coches y fur-

gonetas no tienen tiempo 
para pensar en sueños...

¡POrque, 30 pisos más 
arriba, se ha desatado 

una pesadilla!

Escuché 
su llamada, 

agente. ¿Qué 
ocurre?

Cinco terro-
ristas tienen re-

tenido a un cientí-
fico de S.T.A.R.*, 
con su nuevo 

reactor solar...

No me lo diga; piensan de-
tonarlo si no se cumplen 
sus exigencias, ¿verdad?

Ahí le has dado, Robin. 
¡Exigen la salida de prisión de 
todos los miembros de su gru-

po de resistencia libertario 
en el plazo de una hora!

¿60 minutos? 
Tiempo más que 
suficiente... ¡ten-

go una idea!

Buena 
suerte... 

¡la necesi-
tarás!

PEro, en cuanto el Chico 
Maravilla emprende la mar-
cha...

Unnghhh... 
A-algo va 

mal... Me siento 
raro... me 
mareo...

¿Robin...? 
¿¡Ro-
bin!?
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¿Robin...? ¿No me 
has oído? ¿Estás 

bien?

¿Eh? ¿¡Esa 
voz...!?

¿TÚ?¿TÚ?

¿Wonder 
Girl? ¿De 
dónde has 

salido?

Déjate de ton-
terías, Robin. 

Vamos a llegar 
tarde a la reu-
nión de los Ti-
tanes.

¿Seguro 
que estás 
bien? Pare-

cías un poco 
mareado.

¿Titanes? 
¿De qué estás 

hablando? ¿Qué 
pasa con los 
terroris...? 

¿Eh?

Ha desa-
parecido todo... 
¿Dónde están 
los Laborato-
rios S.T.A.R.?

¿No te 
acuerdas 
de la To-

rre de los 
Titanes?

¿La 
qué? ¡Nu... 

nunca 
había 

estado 
aquí!

Dime, ¿quién es el lelo que ha 
organizado este alboroto?

Tenía a 
una azafata 
preciosa a 
puntito de 
carame-

lo...

¡Y de 
repente 

sonó la mal-
dita alar-
ma de los 

Titanes y lo 
echó todo a 

perder!¡Ya te 
gustaría, 
Robbie!

¡la justicia 
brilla por 

su ausencia en 
este mundo, 

Robbie!
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Robbie está de coña, Cíborg. 

Finge que no se acuerda 
de nosotros.

¿Qué te 
pasa, chi-
co murciéla-
go? ¿Llevas 

el calzón 
demasiado 
prieto?

¡Tendrías que 
haberte llama-
do “El Memo”! 
¡Te pegaría 

más!

Me da apuro preguntarlo, 
pero... ¿eres tú, Beast Boy?

¿Beast Boy? ¿Se te 
han fundido los plomos? 

¡Ya sabes que ahora 
me llamo CHangeling!

¿Q-quién 
eres tú?

No les 
hagas caso, 
Robin. ¡Yo te 

sigo que-
riendo!

¡En tu 
caso, se-
guro que 
es un de-

seo hecho 
realidad!

¡A “Beast 
Boy” le falta-
ba gancho! 
¡”Change-
ling” tiene 

estilo! 
¡Ritmo! 
¡Chispa!

¡Que soy 
Changeling! 

¿Es que me lo 
tengo que 
pintar en la 

frente?

¿Starfire? ¿Cíborg?
 ¿Unos Nuevos Tita-
nes? Esto no tiene 

ningún sentido...

¡Los Titanes 
se disolvieron 
hace meses! ¡De 

aquí solo conozco 
a Wonder Girl y 

a Beast Boy!

C-creo 
que me pasa 

algo...

¡Este planeta 
me seguiría 
resultando 
extraño 
de no ser 
por ti!

¿Una chica 
dorada? 
¿Quién...?

¿No te acuerdas 
de Starfire? ¡Desde 
luego, te falta un 

tornillo!

Espero no 
llegar tarde, 

chicos. ¡Estaba 
en mitad de un 

examen!

¿Kid Flash? 
¡Menos mal! 
¡Otra cara 
conocida!

Quizá tú 
puedas 
decirme 
qué está 
pasando.

¿Qué 
quieres 
decir, 
Robin?

RObin ha 
perdido la 
chaveta, 
Flasher.

¡Es como si 
hubiera olvida-
do una parte 

de mi vida!
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Acecha un 
peligro en 
la ciudad 

de los hom-
bres...

¡No la pre-
siones, Star-
fire! ¡Ya lo 

dirá!

Nunca te 
había visto tan 

nerviosa, Raven. 
¿Qué ocurre?

NO me lo 
digas... ¡Otro 

Titán!

¿Y esta 
quién es? ¿La 
Bruja Mala 
del Oeste?

No seas 
tonto. Co-
noces a 

Raven tan 
bien co-
mo yo.

Ya habéis lle-
gado todos. Ahora, ¡escu-

chadme y actuad!

Durante unos largos segundos, 
Robin se queda mirando al frente, 
sin decir nada. De pronto, el aire 
se enfría a su alrededor, comien-
za a crepitar con un estallido 
eléctrico...

...Traído aquí 
por uno de
 los vues-

tros...

Un hombre que, al perse-
guir un sueño...

...Acabó 
encontrando 

una pesa-
dilla.

¡Casi 
no

 queda 
tiempo!

¡Increíble! He 
apartado las ca-
pas que rodean 
a nuestro uni-
verso... ¡y he 
descubierto 
un nuevo uni-
verso al 
otro lado!

Si pudiera acceder 
a ese agujero que he 

abierto... para explorar 
esa otra realidad...

“Una célula que percibió de algún 
modo la apertura del portal... que 

comprendió lo que significaba...”

“...Y que logró, 
de una forma 

inexplicable in-
cluso para mí, 

cruzar el puente 
que separa nues-

tros mundos.”

Mientras Raven habla, 
en la mente de cada 
Titán se forma una 
imagen muy nítida...

Contemplan un laborato-
rio y a un científico que

 ha abierto un portal que
 conduce a otra 

dimensión...

“¡El desafortunado cientí-
fico había abierto un portal 
hacia una dimensión donde la 
única forma de vida era una 

célula protoplásmica!”

“Una célula 
que conte-
nía masa... 

inteli-
gencia... y 
voluntad.”

“En un so-
brecogedor 

instante... 
¡la criatura 
llegó a la 

Tierra!”
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¡Probablemente no! ¡PEro 
no tenemos otra opción!

¿Podremos 
detenerlo?

¿Metano? ¡Eso matará 
a todo el mundo!

¡Hay que 
devolver-
la ense-

guida a su 
dimensión!

Porque, para 
sobrevivir aquí 

en la Tierra, 
está alterando 
la atmósfera... 

¡convirtiendo el 
 oxígeno en 
     metano!

¡Vamos 
allá!

¡No sin que antes les 
dé un grito de guerra

 a los Titanes!

Amenazaba con 
inventarme uno... 
¡y ya lo tengo!

Arriba, arriba y... ¡Nah! 
¡Supes nos daría para 

el pelo!

¿Y qué tal...? ¡Titanes,
 reuníos!

¡No! ¡Ese 
ya está pi-

llado!

¡Olvidadlo! ¡Ya se me 
ocurrirá alguno en 

otro momento!

Mientras 
tanto, Tita-
nes... ¡a dar-

le caña!

Pero si hay problemas, 
¡¡nada me 
impedirá 
ayudar!!

Tranquilo, 
Robin... ¡Yo te 
llevo, como 

siempre!

Sigo 
sin 

com-
prender...

¡Deprisa! ¡Aún 
hay tiempo!

¡no po-
demos 

tolerar 
más re-
trasos!

Seis adolescentes salen rápi-
damente de su cuartel gene-
ral, en una isla en mitad del 
East River de Nueva York...



...Y, en menos de dos minutos, se plantan 
en mitad de una pesadilla hecha realidad...

¡Por Hera! 
¡Jamás había 
visto algo 
parecido!

¡Repámpanos! 
¡Raven tenía 

razón!

¡Si eso no es un engen-
dro del espacio exterior, 

yo soy Jimmy Carter!

De eso nada, Cíborg... 
¡Una de mis descargas 
estelares debería ser 

más que suficiente!

¿Y a 
qué estás 
esperando, 
Starfire? 
¡Adelan-

te!

¡No 
podemos 
hacer na-
da contra 
algo como 

eso!

¡Que nadie 
ataque hasta que 

lo haya exami-
nado!

¿Raven...? 
¿Vas a 

usar tu 
forma 

astral?

Correcto, 
mi amiga aliení-

gena... Mi ser al-
ma buscará los 
puntos débiles 

de nuestro 
enemigo.

Los demás... 
¡Apartaos y
 guardad 
silencio!

El grácil cuerpo 
de Raven se queda 
inmóvil mientras 
un aura de color 
ébano se eleva 
desde su alma...

Como un ave de 
presa, su imagen 
astral surca los 
cielos, controla-
da por  los adus-

tos pensamien-
tos de Raven...

¡...y despliega un 
tentáculo inmenso 
que agarra la ima-

gen astral y la 
sujeta con fuerza!

Rodea la célula 
protoplásmica, 
que de pronto 
reacciona ante 
su presencia...

¿Raven?
 ¿¡Raven!? 
Dios mío... 

¡La ha 
atrapa-

do!

AVANCE ESPECIAL JÓVENES TITANESAVANCE ESPECIAL JÓVENES TITANES



AVANCE ESPECIAL JÓVENES TITANESAVANCE ESPECIAL JÓVENES TITANES

No sé cómo 
podré hacerlo, 

Raven...

Pero te 
juro que te 

salvaré...

Tenéis que rescatar-
la... sin su alma, mi cuer-

po no podrá sobre-
vivir mucho más...

...y entonces... 
¡entonces me ocu-

rrirá algo tan terrible 
que no se puede 

describir!

30 pisos más abajo, una mujer 
envuelta en una capa se 

desploma sobre el suelo...

¿Qué ocurre, Raven? 
¿Te encuentras bien?

Ha cap-
turado mi 

alma... no pue-
de escapar... 

deprisa...

¡...O moriré en 
el intento!

¡Increíble! 
¡Está absorbien-

do mis descargas! 
¡Jamás me había 
pasado algo así!

Quizá tú no 
puedas detener-

lo, Starry... ¡pero 
yo aún tengo unos 
cuantos trucos!

¡Y uno de ellos 
debería mandar a 

ese bicho gelatino-
so de regreso 
por donde ha 

venido!

¡En un momento 
dado estoy persiguiendo a unos 
terroristas, y al siguiente me 
veo en una escena sacada de
 El Imperio Contraataca!

Un Titán está al borde de la 
muerte. Otros cuatro inician 
su ataque. pero ¿qué pasa 
con Robin...?

Cuando 
esto 

acabe, 
quiero 

respuestas...

Te estabas tambaleando... 
justo en la trayectoria 
de una bala. ¡He tenido 

que tirarte al 
      suelo!

¿Al suelo...? ¿Estoy 
de vuelta en Nueva 

York?

Cielo 
santo... 

¿Qué me ha 
ocurrido?

¿Robin?¿Eh? ¿Qué ha 
pasado? ¿Dónde 

est...?

¡Y las tendré, aunque tenga 
que arrancárselas a todos

 esos Titanes!

¿Eh? De pronto... 
mi cabeza... 
palpita... me 

mareo...

Todo se... 
oscurece...
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...He vuelto a la 
realidad, para en-
frentarme a esos 

terroristas...

No hay Jóvenes Titanes... 
Ni Cíborg, ni Raven, 

ni Starfire...

¡Ha tenido que 
ser un mal sueño! 

Pero ya se ha 
pasado...

Y gra-
cias a 
mi nuevo 
cable de 
sujeción 
propulsado...

“¡...Llega-
ré a la 
azotea 
de Labo-
ratorios 
S.T.A.R.!

¡Ya me 
siento me-

jor, sabien-
do que me 
enfrento a 
unos mato-

nes de carne 
y hueso  en 
vez de a una 
masa inte-
restelar!

¡Aun así, me 
gustaría sa-
ber por qué

 me he desma-
yado! Física-
mente, no me 
ocurre nada 

malo...

¡Desde que 
dejé la univer-
sidad, las co-
sas no andan 

bien entre 
nosotros!

Sigue vién-
dome como su 
ayudante juve-
nil, y no como 
alguien capaz 
de tomar sus 
propias deci-

siones.

Oh, no... todo 
empieza a dar 

vueltas...

Pero puedo 
demostrarle 
que estoy lis-
to... y lo haré

 si... ¿eh?

¡...AUnque 
me pregun-
to si mis re-

cientes 
problemas 
con Bruce 
tendrán 
algo que 

ver!

Me estoy 
mareando, 
igual que 

antes... igual 
que...

¡Madre 
mía!

Es el 
protoplasma...
 ¡me está ata-

cando!

Pero 
¿cómo? 
¿¡Cómo!?
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¡Ni siquiera mi lazo 

dorado puede sujetar-
lo! ¡Se escurre a 

través de él!

¡Tene-
mos que 
salvarla 
antes de 
que sea 
tarde!

Vamos, chicos... 
¡Moveos! ¡Ese 

monstruo tiene 
a Raven!

Sabemos
cómo te sien-

tes, Kid Flash... 
¡pero esa co-

sa repele todo 
lo que le lan-

zamos!

De pronto...
¡Por Hera! 

¡Mi lazo se ha 
electrificado!

¡Para, 
Starfire! 

¡Está dirigien-
do tus rayos 

contra mí!

¡Vaya, parece que 
depende de mí 
salvar el día!

Si no he vuelto 
en 30 minutos, 
¿os importaría 

enviar un equipo 
de rescate?

Pero, en cuanto el 
joven metamórfico 
se introduce en la 
masa protoplás-
mica...

Sea lo que 
sea esa cosa... ¡le es-
tá obligando a adop-
tar de nuevo la forma

 de Gar Logan!

Beast 
Boy... es 
decir, 

Change-
ling... ¡se 
ha con-
vertido 
 en un 
  oso!

¡Atrás, chicos! 
¡Aquí mismo tengo 

la solución!

En cuanto conecte 
estos transpondedo-

res a mi cuerpo...

...Le voy a enseñar 
a este bicho visco-
so lo que supone 
enfrentarse a al-
guien que es mitad 

hombre y mitad 
robot...
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¡...Y que tiene un 
cabreo monu-

mental!

¡Le has he-
rido, Cíborg! 
Pero ¿Cómo?

He empleado 
mi batería inter-
na, Robbie... ¡Y le 
he lanzado una 

descarga de ruido 
blanco de un po-

rrón de deci-
belios!

Mientras, afuera...

Kid Flash... 
¡no! ¿No ves 
cómo se es-
tremece? 

Cíborg lo 
ha debilita-
do... ¡ahora 
depende de 
nosotros! 
¡Tenemos 
que libe-
rar a
Raven!

¡PEro no podré 
aguantar mucho! 

Tenemos que 
rematarlo de 

alguna manera... 
¡y rápido!

Está a 
punto 
de...

Nos 
está 

atacando... 
lanzan-

do ondas 
intermi-
nables 

de ener-
gía...

¡Mi organismo 
no puede absor-

ber tanta!

¿A quién le importa? 
Raven está tendida ahí 
abajo... ¡inconsciente!

Quizá este 
muerta... ¡o 
algo peor!

Pero, de pronto, una silueta 
oscura envuelve a la miste-

riosa joven, cuyo poder 
es un enigma tan grande 
como la propia Raven...

Si no recupera 
su alma a tiempo... 

¿quién sabe lo que le podría 
ocurrir a su cuerpo?

¡Ojalá lo 
supiera, 
Starfire!

¿Eh? 
¿Adónde 

se ha 
ido?

Pero, segundos después...
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Raven ha desaparecido otra 

vez... ¡Y Kid Flash se ha quedado
 más chafado que un chicle 

pegado al zapato!

¡Flasher 
es tonto! ¡Esa 
bruja es aún 
menos huma-
na que yo!

Aun así, Raven 
tiene razón. Tene-

mos que encontrar 
a esa cosa... ¡y creo que 

sé dónde hacerlo!

¡...Y debemos en-
contrarla cuanto 

antes!

¿RaVen? 
¡Raven!

¿Qué hacéis ahí parados? 
La criatura ha 

escapado...

Entonces, Raven se alza de re-
pente y, con una voz tan gélida 

como el viento del Ártico...

¿Seguro que 
sabes adónde 

vamos? ¡Afirmativo! 
¡Hemos herido 
a esa criatura! 
¡Apuesto que 

regresará al la-
boratorio donde 

apareció por 
primera vez!

Segundos después, den-
tro del laboratorio... ¡Parece como si 

hubiera pasado 
un huracán! ¡Qué 
desastre!

Nunca 
has visto 

mi cuarto un 
viernes por 

la noche, 
¿verdad?

¡Ostras! ¡No 
os vais a creer 

esto!
¿S.T.A.R.? 

¡Ya sospe-
chaba yo 
que esto 

no me iba a 
gustar!

Algo me dijo que sería 
esta laboratorio. ¡Esta 
vez no contéis conmi-

go, Titanes!

¡Pienso 
largarme de aquí 

enseguida!
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De inmediato, como una máquina bien engrasada, los Titanes entran 
en acción...

¡Arghh! ¡Si esa 
cosa está debilita-
da, no me gustaría 

verla en plena 
forma!

¡Que alguien 
me ayude! 
¡Quien sea!

Bien
hecho, Gar... 
¡Conviértete 

en una ser-
piente para 

escapar!

R-Robin...

¡Cíborg debe de haber-
le herido! ¡Mis descar-
gas le están haciendo 

aullar de dolor!

¡Ungghhh!

Pero, antes de que los Titanes 
pueden responder al sorpren-

dente anuncio de Cíborg...

No... 
¡tiene a 
Cíborg!

a-así no podréis vencer 
a la criatura... Yo la 
traje hasta aquí. ¡Sé 

cómo dete-
nerla!

Este laboratorio 
está sellado... la 
criatura debe re-
gresar a su lugar 

de origen...

¡Entendido,
 profesor! 
¡Nosotros 
nos ocupa-

remos!

Vámonos... 
¡rápido!

Tenemos 
que extraer

el aire de 
esta sala... 

¡ya!

Id vosotros... 
¡yo me quedo!

No necesito oxígeno 
para respirar... ¡Y necesi-
táis a alguien que obli-

gue a esa cosa a vol-
ver a pasar por

el agujero!

Pero...

Confía en 
mí, Robin... 

¡sabes que soy 
la única que pue-

de hacerlO!

Vamos, 
Titanes... 
¡salid!

Si ya estamos 
todos fuera, 
podemos se-
llar la sala...

...Para extraer 
el oxígeno... ¡y así 

impedir que la cria-
tura lo convierta 

en metano!
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Starfire, guíalo hacia 

el computador... ¡intenta 
obligarlo a cruzar de 
nuevo el portal!

Vale, es-
tá en el 

agujero... 
¿ahora 
qué?

¡después solo 
queda rezar pa-
ra que vuestra 
compañera lo 

consiga!

¡Robin! ¡La bestia 
está descontrola-
da! Está disparando 
nubes de metano...

¡Creo que 
se ha dado 
cuenta de que 

ya no puede so-
brevivir en la 

Tierra!

¡Destruye el ordenador! 
¡Eso cerrará el portal! 

HAzlo ya... ¡ya!

¿Así es-
tá bien, 
Robin?

Lo ha 
logrado... 
¡la criatu-
ra ha de-
sapare-

cido!

¡Gracias a Dios! 
Si hubiera seguido 
libre más tiempo...

Ha sido cul-
pa mía... ¡Fue una 

insensatez traer-
la hasta aquí!

Soñaba con acceder a 
otra dimensión... ¡pero ese 
sueño se ha convertido 

en una pesadilla!

¿A 
qué 

ha ve-
nido 
eso?

Ese chico... 
al que llamáis 

Cíborg...

Que Dios 
me perdone, 
pero... ¡es 
mi hijo!

¿Robin...?

¿Cíborg...?

No quiero volver a 
verte, viejo... 

¡nunca!

Tendrías que haber-
me dejado en paz... ¡Al 
menos ahora estaría 
muerto, y no atrapa-
do dentro de este 
cuerpo mecánico!

Siempre lo echas 
todo a perder, viejo... 
¡Destruyes todo lo 

que tocas!

La pifiaste con este 
experimento... ¡y también 

cuando construiste este 
traje cibernético que 
llevo puesto!
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¡Lo logras-
te, Robin!

¿Eh? 
¡No! 

¡OTra 
vez no!

Estabas 
murmurando algo 

sobre extraer 
el aire...

...Y en 
cuanto lo 
hicimos...

¡...Esos terroristas nos 
suplicaron que les de-

járamos rendirse!

Has salvado 
la ciudad... ¡sin 
que nadie salie-

ra herido!

Y me has salvado a mí, muchacho...

Soy el profesor 
Stone... ¡Yo inventé 
el reactor solar 
que amenazaban 

con detonar!

¿Usted? 
Pero...

Mi sueño era 
convertir ese 
reactor en la 

nueva fuente de 
energía de la 
humanidad...

...Pero esos 
bribones se 

apropiaron de 
mi sueño... lo 

corrompieron... 
¡y lo transfor-
maron en una 
pesadilla es-

pantosa!

Antes preguntamos: 
“¿Dónde acaban los 
sueños y comienzan 

las pesadillas?”.

Pero quizá 
sería mejor pre-
guntar: “¿dónde 

acaban las pesadi-
llas y comienza 
la realidad?”.

Porque lo que has 
experimentado no es 

un sueño... ¡Los Nuevos 
Titanes no son un 
producto de tu 

imaginación!

Existen, Robin... 
Son tu futuro...

A continuación...

¡Un futuro 
que cada vez está 

más cerca!

No, Robin... 
Muy pronto, 
todo lo que 

has visto 
cobrará 
sentido.

Pero, si así fue... 
¿Cómo es posible 
que ese científico, 

al que no había 
visto antes, 

apareciera en 
mis sueños?

 ¿Cómo?

No... no lo 
entiendo... 
¿Estaba 

teniendo una 
pesadilla?

AL rato... Será mejor que des-
canse un poco... pero 
temo que, cuando 

me despierte...

¡...Estaré todavía 
mas desconcerta-

do que antes!
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¡NUEVOS ¡NUEVOS 
HÉROES!HÉROES!

¡NUEVAS ¡NUEVAS 
EMOCIONES!EMOCIONES!



Una sala en pe-
numbra, a bor-

do de la nave esclavista Q’St’r...

<¡Aparta, 
escla-
vista!>

<¡No toleraré ninguna inter-
ferencia, ahora que estoy 

a punto de escapar!>

<¿Koriand’r?> <¡Princesa 
Koriand’r pa-
ra ti, gorda-

niano!>

La ágil y dorada joven conoce a la 
perfección el transbordador espacial. 

sus esbeltas manos se deslizan con 
soltura sobre el panel de control...

Al principio no ocurre 
nada, pero entonces se abren 
las compuertas inferiores...

...La nave se sacude, se zarandea, 
luego desciende y sale disparada...

EPÍLOGO:EPÍLOGO:



<Entrenada 
por los seño-
res de la gue-
rra de Okaara, 
¿o lo habías 
olvidado?>

<La cubier-
ta del han-

gar...>

<¿...Y no 
hay guar-
dias vigi-
lando?>

<¡Trogaar 
se ha vuel-
to descuida-
do con la 

edad!>

<¡Pero ya 
habrá tiempo 
de hacerlo 
otro día!>

<Lástima. Esperaba 
abatir unos cuantos 
esclavistas más con 

mis descargas 
estelares...>

<¡Han captado 
mis coorde-

nadas!>

<¡Ahora depende 
de la suerte, y de 
la buena voluntad 
de X’hal, que lo-
gre salir de es-

ta con vida!>



<¡Gracias a X’hal por el adiestramiento que 
recibí! ¡De lo contrario, los cañones de Tro-
gaar ya se habrían cobrado otra víctima!>

<Hmmm... ¡se están 
acercando mucho! 

¡Aun así, este trans-
bordador debería 

poder burlar a cual-
quier destructor 

gordaniano!>
<¡Trogaar 

debe de estar 
desesperado 

por capturar-
me! ¡HA destrui-
do la luna en 

lugar de 
rodearla!>

<SI logro des-
lizarme detrás 

de la luna Hnyxx, 
habré desaparecido 
antes de que con-
sigan modificar 

su rumbo.>

<¡Debo 
tener más valor 

para él del que pen-
saba, si ha decidido 

desintegrar una 
luna-fortaleza 
perteneciente a 
la Ciudadela!>

<Es bueno 
saberlo.>

<Trogaar me quiere 
viva... ¡Eso significa 
que los disparos de 
antes eran una ad-

vertencia!>

<Así pues, ¡me 
da tiempo a ajustar 
el ordenador de a 

bordo para la 
siguiente fase!>

<Estoy un poco nerviosa. Es la pri-
mera vez que me preparo yo sola 

para saltar al hiperespacio...>

<¡...Ha-
gámos-

lo!>

<...Pero como 
parece que no 
tengo otra 

opción...>

Y, en menos de lo que dura el parpadeo de una es-
trella distante, la princesa Koriand’r desaparece...

¡NO!¡NO!



La Fundación 
Wayne, en el 
centro de 

Gotham City...

¡N-no...!

¡El proto-
plasma... me es-
tá atacando!

¡Hay que 
salvarla 
antes de 
que sea 
tarde!

¡P-pero esa cosa repele 
todo lo que le lanzamos!

Otra 
vez no... no 

más... Nuevos 
Titanes... 

¡Nooooo...!

¡Esa ma-
sa... tiene a 

Raven!

Cielo santo... 
otra vez esa 

pesadilla.

Todas las no-
ches, desde ha-
ce una semana, 
el mismo sueño 

horrible...

Siempre esos 
Nuevos Titanes... 
enfrentándose 
a esa espantosa 

amenaza...

¡Lo que has 
experimenta-
do, Richard 
Grayson, no 
son pesadi-

llas!

¿Tú? Tú apareces en 
mis sueños... ¡eres 
esa bruja a la que 

llaman Raven!

Solamente 
he invadido tus 

sueños para que 
me conozcas...

¡...Y para que sepas 
que si me presento 

ante ti es para 
pedirte ayuda!

POr todos 
los diablos, 
¿qué me está 

pasando? ¡Más bien 
son premo-
niciones de 
lo que está 
por venir!

No soy 
una bruja. 
Soy tu ami-
ga... y tu 
futuro.

Hay unas 
fuerzas des-

conocidas en 
activo... ¡Fuerzas 
que exigen que 

se forme un 
equipo de Nue-
vos Titanes!

CAPÍTULO UNO:CAPÍTULO UNO:  ¡EL ALBOR DE LOS TITANES!¡EL ALBOR DE LOS TITANES!



No lo entiendo...

Pero aun 
así, tienes que 

creerme, Richard. 
Confía en mí.

Y haz 
lo que 
te pida.

TOma, habla con tu amigo. 
Convéncele para que se 
una a los Nuevos Titanes.

¿Eh? ¿Wally? ¿Wally 
West? ¿Eres tú?

Deberías saberlo, 
Robin. Me has llama-

do tú. ¿Qué pasa?

¿Que hable 
con quién? Si 

acabas de des-
colgar el 

telé...

N-no estoy 
seguro... Pero tie-
ne que ver con los 
Jóvenes Titanes...

No digas más, 
Robin... y no 

cuentes con-
migo. Paso de 
ser un super-

héroe.

He oído que 
dejaste la univer-
sidad, pero yo sigo 
yendo... ¡a tiempo 

completo!

Vale, Wally. GRa-
cias igualmente.

Ya le has oído. 
Ha dicho que no.

Has hecho 
todo cuanto 
esperaba, 

Robin. Ya me 
ocuparé yo 
de Kid Flash.

PEro tú debes encontrar 
a Wonder Girl.

¡Eh! 
¡Espera! No 
sé dónde 

está...

¡Rayos! 
¡Ha desapa-

recido!

Igual que en 
mi... pesadilla.

RObin se queda un buen rato pensando en su 
cuarto. HAsta que, finalmente...

¿Ocurre algo, 
Dick? Llevas el 

uniforme. ¿Nece-
sitas ayuda?

¿Ayuda? PAra 
nada, Bruce.

¡Puedo ocu-
parme de esto 

yo solo!



Bruce lleva enfadado 
conmigo desde que dejé 

la universidad. SIgue 
pensando que soy 

un crío.

Peor para 
él. Yo sé 

bien lo que 
me hago.

Puede que lo de los Nuevos Titanes 
sea una buena idea... Me vendría bien 

un lugar donde poder demos-
trar mi valía.

¿Eh? Esa silueta oscura... 
parece un cuervo. L-la re-

cuerdo de mi pesadilla.

Lo llamaba su “ser 
alma”... una especie de 
proyección astral...

Me está guiando hacia al-
guna parte... posiblemente 

hacia Wonder Girl.

La joven se queda 
mirando un buen 

rato...

...Tratando de evocar 
un recuerdo que siempre 

le ha sido esquivo.

Hasta que, al fin, hace aco-
pio de coraje y despeja la 
senda que tiene delante...

¡Normal! 
Supongo 
que los 

dueños lo 
abandona-
ron des-
pués del 
incendio.

Nadie ha limpiado 
este viejo lugar en 
todos estos años...

Fue aquí 
donde 

ella me 
encon-

tró.

Sola, atemorizada... 
una niña demasiado asustada 

como para moverse... mientras 
las llamas se propagaban

a mi alrededor...

Y demasiado pequeña 
como para entender 

por qué esas dos perso-
nas que estaban a mi lado 
no se movían mientras el 

fuego se acercaba...



“No oí cómo se hacía 
trizas la ventana, 

tampoco recuerdo cómo 
Wonder Woman me tomó en 
brazos y me sacó de allí...”

“PEro sí recuerdo que la 
casera dijo que la habitación 
en la que me encontraron ni 
siquiera estaba alquilada.”

“Yo no era nadie, 
hasta que me lleva-
ron a Isla Paraíso y 
fui criada por Hipó-

lita, la reina de 
las amazonas.”

“Me entrenaron co-
mo a una amazona, me 
concedieron su po-
der, y me convertí 
en Wonder Girl...”

Pero todavía me 
pregunto quién 
soy en realidad. 

¿Quiénes eran mis 
padres, quién...? 

¡Hay al-
guien de-
trás de 

mí!

Se da la vuelta co-
mo una centella, 
lanzando un ru-
gido indómito...

Wonder 
Girl... ¡eh!

¿Qué diantres 
estás haciendo 
aquí? ¡Seguro 

que puedes per-
mitirte una ha-
bitación en una 
zona mejor de 

la ciudad!

No seas tonto, 
Rob. Oye...

¿Te has traí-
do un perro 

contigo?

¡Nah! HE salido 
yo solo a dar 

un paseo.

¿R-RObin? ¿Qué es-
tá pasando?

¿Un 
perro 
de piel 
verde?

¿No lo adivinas, preciosa? ¡Soy el 
único e inimitable Changeling, 

en carne y hueso!

¿¡Beast 
Boy!?

¿Puedo 
bajar ya, o 
piensas ata-
carme otra 

vez?

¿¡¿Robin?!?

¿Eh?



Si pretendéis 
gastarme una 

broma pesada...
Yo no, 

encanto. Ni 
siquiera ha 

sido idea mía 
venir aquí.

Por cierto, ¡llámame 
Changeling! “Beast Boy” 
era para los pájaros. 
Eh... ¡Sin ofender, Robin!

Wonder GIrl, creo 
que yo puedo expli-

car todo esto...

...Pero algo me dice que 
no te lo vas a creer. Todo 

empezó con una chica 
llamada Raven...

¿Raven?

Al menos, 
eso creo.

Pero cuan-
do el Chico 
Maravilla 

comienza su 
explicación...

¡Robin! ¡Wonder Girl! 
¡Beast Boy! Estáis todos 

aquí, tal y como 
dijo Raven.

¿Kid 
Flash?

No lo en-
tiendo... Creía 
que ya no te 
interesaban 
los Titanes.

Ahora sí. ¿Has 
informado a 
los demás?

¿Hay unos Nue-
vos Titanes?

¿Por qué no? ¡A 
los jóvenes superhé-

roes no nos dejan apun-
tarnos a la YMCA!

¿Dónde nos 
vamos a reu-

nir, si no?

Después de 
una rápida 

explicación...

Le dije 
a Raven 
que sí.

Entonces, yo también me 
apunto. ¿Changeling?

¡Aparte de la vida, claro!Por supuesto, ¿qué 
tengo que perder?

Cuatro adolescentes salen disparados desde el 
centro de Manhattan. Cada uno se ha vuelto a 
unir a los Titanes por sus propios motivos...

Motivos que, en algunos casos, seguirán 
siendo secretos, al menos por el momento...



Univer-
sidad de 
Newark, 
Nueva 

Jersey...

¿De verdad quiere saber 
por qué estoy cabrea-

do, entrenador?

Mire bien: ¡la 
marca está en 

7,5 metros!

¡7,5 metros, entre-
nador, y ni siquiera 
necesito una puñe-

tera pértiga!

Créame, 7,5 metros, 
directo hacia el cielo... 
¡y me cuesta menos es-

fuerzo que engullir 
una porción de pizza 

con pepperoni!

¿Quiere que salte 10 
metros, entrenador? 
¿Y qué tal 12? Puede 
que con 30 cambie 

de opinión.

Oiga, me he dejado 
la piel en esto. Me 
he matado a entre-
nar, sin tomarme 

un descanso.

Era carne de 
Olimpiadas, entre-

nador. El mejor at-
leta todoterreno 

que haya cono-
cido.

Por favor, 
Victor, no si-
gas. ¡Este ya 

no es tu 
sitio!

Victor, eso fue antes de...

Al cuerno, en-
trenador... ¡ya lo 
sé! ¡Pero saberlo 
no me consuela!

Odio aquello 
en lo que me 
he converti-
do... ¡porque 
me ha arre-
batado mi 
única ilu-

sión!

¡Odio ser un 
medio hombre!

Entrenador



Lo único que me im-
porta es el deporte. 
Tiene que permitirme 

volver al equipo. 
Tiene que...

Lo siento, Vic-
tor. Lo siento 

de veras.

Ya, claro. Como todos. US-
ted, porque por mí mismo val-

go igual que un equipo entero...

Mi padre, porque me 
convirtió en este... 

monstruo.

Dice que este 
ya no es mi sitio, 
entonces, ¿cuál 

diablos es?

A mi la-
do, Victor 
Stone. Con 
otros que 

son co-
mo tú.

¿Eh? ¿De qué 
estás hablan-
do, muñeca?

¿Y cómo has 
llegado aquí sin 

que te viera?

Y puedo 
ayudarte.

Soy un monstruo, mitad hombre, 
mitad máquina... Algo a lo que mi 
padre, un científico con aires 

de grandeza, llama...

Muñeca, no 
me parezco a 

nada que hayas 
visto antes.

Lo sé to-
do sobre 
ti, Victor...

Me falta la mitad 
de la carne. me la 
parchearon con 

plásticos.

Y mis huesos no 
son de calcio... ¡es-
tán hechos de mo-
libdeno, un metal 

irrompible!

¡ . . . C Í B O R G !¡ . . . C Í B O R G !

Entrenador



Eh, 
¿quién es 

ese figuran-
te de Star 

Wars?

Raven, ¿es otro 
Nuevo Titán?

Hola, me llamo... Leo los periódicos, 
caballerete.

Así 
que te 

referías 
a esto... Vale, muñeca... ya lo pillo. 

Un monstruito entre mons-
truitos, 

¿no?

Ay, 
cielos...

¡PArece que 
tenemos un 
ganador!

¡POnedle un 
bozal al bobo 
verdoso y me 

apunto!

Raven, creo 
que...

Otros 
como yo, 

¿eh?

¡Espera! PErcibo 
las ondas psíqui-
cas de nuestro 
último Titán...

Acaba de 
llegar a la 

Tierra...

...Pero sus 
perseguido-
res andan 

cerca.

Démonos 
prisa, ami-
gos míos. 
Debemos 

encontrar 
al último 
miembro 
antes de 
que la 
maten.

¿Es una chica? 
¿Es tarde para 
pedir que tenga 

buen busto?

No has 
cambiado 
nada, Gar. 

¡Sigues sien-
do un ma-
chista in-
sufrible!

Y que lo di-
gas, preciosa... 
¡soy un cerdo 

de primera 
categoría!

¿Decías que nos 
necesitan?

Así es, Victor 
Stone... ¡en la 

sede de las Na-
ciones Unidas!



Desde que se firmó su acta en 1945, Naciones 
Unidas ha visto cómo países grandes y pe-

queños se enzarzaban en una intermi-
nable batalla dialéctica...

Pero hoy, la batalla es 
entre dos mundos, y la 

arenga diplomática se ha 
sustituido por el letal 
ataque de los bláste-

res de fotones...

¿Qué 
narices 

son esos 
bichos?

Y están arra-
sando la sede 

de la ONU.

Piadosa 
Minerva... 
¡aliení-
genas!

Es nuestra 
primera bata-
lla... ¿¡y tenía 

que ser contra 
unos invasores 
del espacio!?

¡N-no creo 
que tenga-
mos poder 
suficiente 

para conte-
nerlos!

CAPÍTULO DOS:   CAPÍTULO DOS:   ¡PESADILLA EN NUEVA YORK!¡PESADILLA EN NUEVA YORK!



¿Por qué nos 
infravaloras, 

Rob?

¡No sabían que vendríamos! 
PEro ya han tenido tiempo 

de... ¿¡Cíborg!?

¡Agghhh! ¡ME 
ha alcanzado 
con un rayo 
de su vara!

Entornando su único ojo visible 
con determinación, Cíborg usa 
su mano accionada por energía 

solar para arrebatarle el 
báculo al alienígena...

¡Ven, bichejo, te voy a 
enseñar por dónde te 
puedes meter esto!

¡De cer-
ca, estos 

espantajos 
no parecen 
tan duros!

Sean quienes sean estas cria-
turas, no solo son fuertes, 

¡sino que también están 
organizadas!

PEro aprendí téc-
nicas de combate 
similares en Is-

la Paraíso...

¡...Y me enseñaron a 
utilizar la fuerza 
de mis oponentes 

en su contra!

¡Robbie! ¡Mueve el culo 
hasta aquí! ¡Necesito 

ayuda!

Imposi-
ble, Beast 

Boy... ¡tengo 
mis propios 
problemas!

¡Sí, como ¡Sí, como 
recordar mi recordar mi 

nuevo nombre! nuevo nombre! 
¡Soy Changeling!¡Soy Changeling!

¡Ala-
bada 

sea He-
ra! ¡Ha 
funcio-
nado!



Pero tan rápido como 
empezó la batalla...

...De 
repente...

...Se termina. ¿Hemos ga-
nado? Pero 

¿cómo?

Ahí arriba, 
Rob... ¡mira!

¡Raven! 
¡Su imagen 
astral se 

dirige hacia 
el edificio 
de la se-
cretaría!

Ella nos 
metió en 

esto, pero 
¿adónde 

se fue du-
rante la 
pelea?

algo la entreten-
dría. ¡Raven no nos 

dejaría tirados!

Aún tengo que 
localizar al úl-
timo miembro...

PErcibo su pre-
sencia... ¡tiene que 

estar cerca!

Pero 
antes 
de po-

der rea-
nudar la 
búsqueda, 
necesito 
recobrar 
fuerzas...

¡Mi alma debe 
volver a formar 

parte de mí!

¡Mantener mi cuer-
po y alma separados 
durante más de cinco 
minutos, en términos 

terrestres, me provo-
ca un tormento horro-
roso e indescriptible!



El East Village está cubierto de cochambre y mugre, y el hedor a alcohol barato flota en el ambiente. 
Aun así, hay lugares que no están sumidos en el abandono y la desolación...

Cayó del 
cielo, Carol. 
¡Te lo juro!

Quiero creerte, 
Grant. Al fin y al ca-

bo, ¡esta chica dorada 
ha tenido que salir 
de alguna parte!

PEro ¿por qué la 
has traído aquí? ¿y 

por qué ahora?

¿Precisamen-
te ahora?

¿Aún 
quieres 

dejarme, 
Carol?

sabes que 
Lo nuestro se 

acabó. Se acabó 
hace meses.

Además, por cómo babeas con tu amiguita dorada, 
¡parece que ya has encontrado un reemplazo! El problema 

es que también 
querías a Miche-

le, a Jessica, 
y a saber a 
quién más.

No quiero reem-
plazarte, Carol. 

Te quiero.

No era yo la que se iba por 
ahí de picos pardos, Grant.

Además, 
últimamente has 
cambiado... esos 
nuevos amigos 

que te has 
echado...

¿Sí? ¿Qué pasa con ellos? Van a 
ayudarme... a amasar una fortuna.

¿Hacien-
do qué, 
Grant? 

No quiero 
verme mez-
clada en...



Como en los instantes previos 
a una tormenta eléctrica, el am-

biente en el apartamento de Grant 
Wilson se vuelve tenso... vibrante...

Está enferma, 
debilitada tras 

su huida.

Pero, por 
fortuna, 

sigue viva.

POr fin la 
he encontra-
do... ¡y justo 
a tiempo! Todavía 

hay es-
peranza 
de poder 
salvarla.

¿C-Carol...?
¿Q-quién 
es esa, 
Grant?

¿Otra de 
tus novietas?

Calma, 
amiga mía. 
¡Nosotros 
cuidare-

mos de ti!

Raven tiende una delicada 
mano hacia la chica alieníge-
na para suprimir el dolor, 
borrar las heridas, pero...

¡Si estos son tus amigos, 
GRant, no pienso quedarme 

ni un segundo más!

Guarda silencio mientras se abre paso a través del estrecho 
apartamento. Frente a él se encuentran los humanos... ¡y Koriand’r! 

Por tanto, es preciso eliminar a los humanos...

¡Qué poder 
tan terrible!

¡Ni siquiera 
yo puedo 
hacerle 
frente!

Ensegui-
da, todo 
ha termi-

nado...

...Y la belicosa criatura esboza una sonrisa adusta en su rostro cruel...



Hemos seguido el ras-
tro que nos dejaste, 

Raven... ¿Raven?

¿Dónde es-
tá Raven? 
¿Qué le 
habéis 
hecho?

Chicos... eh, ¿veis eso? Se oye un chisporroteo 
de energía, una negrura 
estrellada se forma en 
el agujero creado por 
la cadena ondeante de 

la criatura...

Los tres jóvenes 
luchan contra esa 
fuerza inmensa, re-
sistiendo con todas 
sus fuerzas, mien-
tras se precipitan 
sin remedio hacia 

el vacío...¡El espacio! 
¡Me arrastra 
hacia él! ¿Cy-

borg...?

Raven no 
está... ¡y tie-
nen a la chi-
ca que he-
mos veni-
do a bus-

car!

Cuida-
do... ¡ese 
espanta-

jo viene a 
por noso-

tros!

¡Agárrate a mí antes 
de que te engulla 

por completo!

...Y sus enemigos 
se escabullen en 
la oscuridad, lle-
vándose a la chica 

a la que los Titanes 
debían proteger...



Es 
una es-
pecie de 
distor-
sión es-
pacial...

¡...Y ni siquiera sacar 
el brazo por la cavi-
dad me está sirvien-

do para nada!

¡Tenemos que 
hacer algo!

Muy astuto, chico 
verde... ¡ya me 
dirás el qué!

¿Wonder 
Girl...?

Ya estoy 
en ello, 

Rob.

Reza 
para que 
el mar-
co de la 

puer-
ta no 
ceda... ¡...An-

tes de 
que con-
siga sa-

car a nues-
tros flo-

tantes 
amigos!

Wonder Girl trata de 
vencer al vacío, sus 

brazos apenas pueden 
soportar tanta presión, 

le duelen los dientes 
de apretarlos con 

tanta fuerza...

Sus dedos quieren 
soltar la cuerda, pero...

...Se quedan tendidos en el suelo 
un buen rato, recuperando 

fuerzas, hasta que...

¡Eh, monstrui-
tos! Me habéis 
reventado el 
piso. ¿Qué vais 

a hacer al 
respecto?

Te compen-
saremos, ami-
go. ¡Y ahora, 
haz el favor 
de soltarme!

Fuiste tú el que 
trajo a esa chica a casa, 
Grant. Ellos no tienen la 

culpa... ¡La tienes tú!Esto aún no ha terminado, amigos 
míos. Nuestros enemigos han recu-

perado a su 
prisionera.

¡Tene-
mos que 
salvarla!

Grant Wilson siente cómo se 
acumula su ira... una ira que 

tardará en aplacarse...



El capitán de la Chrga 
eructa mientras la nave 
levanta el vuelo, rumbo 
a la orbitante Q’st’r...

<Comandante 
Trogaar, hemos 
recuperado a la 

princesa Ko-
riand’r.>

<Está inde-
fensa, dentro 
del anulador 
de energía...>

<No esperes 
cumplidos, Weezak.>

<Tu ante-
rior capitán 

fue el que nos 
hizo perder a 
Koriand’r...>

Se limpia el morro, 
después activa el 

transmisor...

<Ese error nos cos-
tará muchos crédi-

tos, Weezak.>
<¿Eres 

conscien-
te de lo 
que nos 
supone 
esa pér-
dida, Wee-

zak?>

<Al fin y al cabo, siempre po-
drías correr la misma suerte 
que tu anterior capitán, ¿no 
es así, Weezak? ¿No es así?>

<¿Tal vez debería descontarlo 
de tu salario, Weezak?>

<¡Nos perdere-
mos las primeras 
sesiones, donde 

podríamos haber 
vendido a la prin-
cesa a cambio de 

un planeta!> <No te quejarías, 
¿verdad, Weezak?>

La única respuesta que da 
el atemorizado Weezak es 

otro eructo...



Fuera, en la cubierta 
de mando, los guar-
dias se estremecen 
cuando la tempera-
tura, habitualmente 
alta, cae de repente 

en picado... 

La chica está 
aquí... detrás de 

esa puerta.

¡Puede que la puerta esté 
cerrada, mi querida bruja, 

pero siempre podemos 
abrirnos paso a la 

fuerza!

¡Suficientes! Mi padre 
no para de diseñarlos... 
para intentar compen-

sarme por lo que 
me hizo.

No está mal... ¡Gra-
cias a eso consegui-
mos un helicóptero 

tan rápido!

¿Cuántos acceso-
rios tienes en la 
mano, Cíborg? ¡Esos tipos de la-

boratorios S.T.A.R. 
tienen de todo!

Victor, necesito 
tus conocimientos 

informáticos...

Ven conmigo mien-
tras los demás 
buscan al último 

miembro.

PEro...

Oye, espera, 
Raven. Quiero...

Porras, se ha vuelto a 
ir. Siempre desaparece 

antes de una pelea.

Está haciendo 
su trabajo, Ro-
bin. ¿Por qué no 
haces tú el tuyo 
y dejas de que-

jarte?

Parece que a Kid 
Flash no le gusta 

que hables mal 
de Raven.

Sí, yo tam-
bién me he 

dado cuenta, 
Wonder Girl. 
¡Vaya que si!



Pensaba que no volvería a jugar 
a los superhéroes, pero no 
puedo decepcionar a Raven...

Raven aún 
no ha expli-

cado por qué 
vamos tras 
esa chica.

Seguro que tiene un 
buen motivo. ¡Y a mí 
me basta con eso!

Sí, Kid 
Flash, ¡ya 
me he fi-

jado!

Eh, chicos... 
¿llego tarde?

Estas son 
las audiciones 
para Barrio 

Sésamo, 
¿verdad?

Entretanto...
¿Com-

prendes lo 
que tienes 

que ha-
cer?

Que mi 
padre sea 
un gran 

científico 
no significa 

que yo...

Tu padre te 
instruyó, Victor.

Aguarda mien-
tras enchufo 

este cacharro 
a mi batería 

interna.

Sí, me instruyó y 
lo pasé fatal. Igual 

que cuando me convir-
tió en esta criatura 

de hojalata...

También lo 
pasé muy mal.

¿Y si no logramos encontrar 
a Raven? Ni siquiera sabemos 

si sigue por aquí.

Saldremos de 
esta. Confía en mí.



Estoy malgastando mi in-
genio con estos bobos...

¡No nos hemos 
puesto a prueba! ¡ape-
nas nos conocemos, 

pero ya somos un 
equipo!

¡Un equipo 
donde “Robin” no 

viene siempre pre-
cedido de un “Bat-

man y...”!

¡Pero si no 
lo hiciera, 

acabaría per-
diendo la cha-

veta!

¡COntar chistes es 
lo único que evita que 

me venga 
abajo!

Nunca quise convertirme 
en un juguete mecánico.

¡Yo solo 
quería ser 
humano!

¡PEro él me arrebató 
mi humanidad, sin pre-
guntarme siquiera!

¡Rayos! ¡Esto 
no está funcio-
nando! Si quie-
res acceder...

Vamos a buscar 
a Raven. Tengo 

a la chica.

¿Me la prestas 
un rato?

¡A su lado, 
Loni Anderson 
parece la no-
via de Popeye!

¡...Tendrás que 
pensar otra cosa!

¡
Se ha vuelto 
a desmayar. 
El esfuerzo 
la ha dejado 

agotada.

¿Y nosotros 
queríamos 
salvarla?

Mientras...

¿Me lla-
mabas, en-

canto?

¿Llamarte? 
Pero si no 
ha dicho 

nada...

Has llegado a 
tiempo, Changeling.



Escúchame, hay que 
conectar este cable 
con el azul que hay 
dentro. ¿Crees que 

podrás hacerlo, 
canijo?

¿Acaso es po-
laco el Papa? ¡Si no vuelvo, sa-

luda de mi parte a 
Pluto y a Goofy!

¡Aaaallá 
voy, a sal-
var la si-
tuació-
ooon!

Ya he 
llegado. ¿Y 
ahora qué?

Hmmm... ¡Cíborg 
dijo que conec-

tara esto al 
terminal azul!

¡Espero no 
haberla pifia-

do, o lo de 
“terminal” co-
brará un sig-
nificado muy 

distinto!

Ya está, 
Cíborg. 

¿Cuándo me vas 
a presentar a 
Minnie Mouse?

¡Solo te 
voy a dar la 
señal para 

salir pitando 
de aquí!

Titanes... 
¡en mar-

cha!

¡Así que 
tiene que 
ser aquí!

Bajan de 
la nave 
todos a 

una...

¿Qué se supone que 
hace ese cable que 

he conectado?
CInco... 
cuatro... 
tres... 
dos...

...Usando sus poderes para lle-
gar al suelo sanos y salvos.

¡Cierra el pico, 
canijo, y lo des-

cubrirás!



<Comandante 
Trogaar, la 
Chrga ha...>

<Ya me he 
dado cuen-
ta, idiota.>

¿Impresiona-
do, canijo?

Nah. Las 
he visto me-

jores.

¡eh! ¡Pa-
ra! ¡Solo 

estaba bro-
meando!

<En fin, quizá 
sea lo mejor. 
Había decidido 
matar a Wee-
zak de todos 

modos.>

<Informad al 
tribunal. Querrán 

enviar una flota de 
guerra para arrasar 

este planeta en-
trometido.>

<Entretanto, 
pongamos rumbo a 

Kordo-4. Tenemos otros 
esclavos que vender.>

No os he reunido 
solamente para esta 
misión, amigos míos.

Se avecina una 
amenaza... ¡que solo 
podremos combatir 
gracias a vuestros 

poderes!

Y mientras 
la Q’st’r se adentra 

en el espacio...

Veo que el último 
miembro está bien. 

Perfecto, la necesi-
taremos.

¿Para 
qué?

Raven baja la voz, ya que aún faltan meses para que llegue esa amenaza... 
meses que aprovechará para crear el mejor equipo de superhéroes del mundo.

allí están... son 
los tipos de los 

que os hablé.

¿Quieres acabar con 
ellos, GRant? Muy bien... 

¡La Colmena hará que tus 
deseos se conviertan 

en realidad!

A conti-
nuación:

¡Sigue 
leyendo!HOY... ¡EL EXTERMINADOR!HOY... ¡EL EXTERMINADOR!





¡Siete poderosos jóvenes 
unidos para formar el gru-

po de superhéroes más 
increíble del mundo!

Hoy... ¡ElHoy... ¡El

EXTERMINADOR!EXTERMINADOR!
¿Eres 

aquel al 
que llaman 

Deathstroke, 
el Exter-
minador?

¡Ya sabéis 
cómo me 
llamo!

¡Igual que yo sé 
que vosotros sois 
unos esbirros al 

servicio de la 
Colmena!

¡Así que 
dejémonos de 

rodeos y vamos 
al grano!

¿A quién 
queréis 
que ma-

te?
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George Pérez
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¡Queremos 
que destru-

yas a los 
Nuevos 
Titanes!

Ya conocéis 
mis condiciones. 
No rindo cuen-
tas a nadie...

Me deshago 
de ellos... ¡y 
cobro por 
anticipado!

¡Entonces 
podéis meteros 
el contrato por 
donde os quepa! 
¡Soy el mejor en 

mi trabajo, y 
lo sabéis!

¡Exterminador! 
¡No aceptare-
mos una ne-

gativa!

¡No 
saldrás de 
la Colmena 
con vida!

Pero el Exter-
minador se pone

en marcha 
enseguida...

¡Ya sabía 
yo que me 

la ibais 
a jugar, 
fanto-
ches!

¡No te paga-
remos hasta 
que cumplas 
el encargo!

¡Volveré cuando 
cambiéis de idea!

De pronto, se abren 
unos paneles en la 

pared y emergen unas 
ametralladoras de 

sus nichos secretos.

Raudo, el Exterminador echa 
mano de su espada, pero...

PEro no pasa nada... 
¡Llevo toda la vida li-
diando con fantoches 

como vosotros!

Ninguno 
ha podi-
do dete-
nerme en 
el pasa-

do...

¡...Y nadie 
va a lo-
grarlo 

tampoco 
ahora!

¡Eh! Están desa-
pareciendo... como 
si nunca hubieran 

estado aquí...

¿Qué 
narices 
está pa-
sando?



No hay respuesta... 
¡Todo apunta a que 
esos fantoches de 
la Colmena no eran 

más que holo-
gramas!

¡Bah! ¿A quién le importa? Sean 
cuales sean sus planes...

¡...Han fra-
casado!

Sigo vivo, sigo libre... 
¡y sigo sin responder 

ante nadie!

¡Es más 
poderoso 
de lo que 
pensába-

mos!

Pero 
¿por qué? 
¿Preten-
dían ma-
tarme...?

¿...O 
probar-

me?

¿Habéis visto 
cómo esquivó 
esas ráfagas 

de ametra-
lladoras?

¡Tiene unos refle-
jos excepcionales! ¿Lo hemos regis-

trado todo?

¡Afirmativo! Rayos X 
desde todos los ángu-
los posibles, escáner 
de iones, registros 

biológicos com-
pletos.

Entonces, ¿seremos capaces 
de replicar sus poderes?

Pronto podremos 
crear nuestro propio 

exterminador... ¡Uno que 
pertenecerá en cuerpo 

y alma a la Colmena!

Las siete figuras asienten 
con un gesto cómplice...

...Y nosotros nos 
desplazamos miles de 
kilómetros al oeste, 
hacia un apartamento 

en Manhattan, próximo 
a la Avenida Columbus...

Venga, Carol... ¡ya 
te he dicho que 

lo siento!

¿Por qué 
no vuelves 
conmigo?

¿De veras 
quieres saber-

lo, Grant? 
¡Es porque 

me das 
miedo!

Sales por ahí con esos... 
esos matones... ¡y no me 

gusta nada lo que 
te han hecho!

¿Ya estás otra vez con eso, 
Carol? Ojalá no te hubiera 

contado lo de mi padre y 
mi hermano...

¡Y tú vas a 
acabar igual 
que ellos!

Te has dejado 
influenciar por ellos.

Grant, haz-
te un favor 

y vete... 
¿vale?



No, nena, no te vas a li-
brar de mí tan fácilmente.

Hemos pasado mucho 
tiempo juntos como 

para acabar así.

Me haces 
daño, Grant. 
Haz el favor  
soltarme...

Grant Wilson no oye 
cómo se abre la puerta 

del dormitorio. no percibe 
la repentina ráfaga de 
aire frío. Pero sí siente 
lo que llega después...

Su cuerpo 
sale dispa-
rado y se 
estrella 
contra la 

pared.

¿Qué puñetas 
ha sido eso?

¿Tú? ¡Debí 
suponerlo!

A Starfire no 
le ha gustado 
cómo has aga-

rrado a 
Carol.

Un estallido 
de energía 
le alcanza.

Lo mejor 
será que 
te lar-
gues.

¿Te vas 
a ir, Grant? 
Acepta que 
lo nuestro 
se acabó.

Ni hablar, 
Carol. Aún no 
se ha acabado. 
Tengo amigos 
que cuidarán 

de mí...

...Y 
después 
volveré 

para ocu-
parme de 
tus ami-
guitos.

Espera y verás, 
Carol... ¡Espera y 

verás!

Por favor, Starfire, no 
le hagas daño. ¡No es 

todo culpa suya!



Ay, sabía que esto 
iba a pasar, pero no 

pensé que acaba-
ría tan mal.

Siento la 
intromisión, 

Carol...

...PEro después de 
que tu anterior apar-

tamento acabara 
destruido...*

¡...Lo mínimo 
era ayudarte 

con la mu-
danza!

Hola, Carol. Wonder 
Girl, Starfire... ¡vamos! 

¡Tenemos una emer-
gencia de verdad!

¡En 
marcha!

* En el episodio anterior.

La alieníge-
na Starfire 

sale volando 
detrás del 
veloz Kid 

Flash mien-
tras Wonder 
Girl surca 

las corrien-
tes de aire 
que cruzan 
Manhattan... Ojalá entendiera lo 

que dices, Starfire...

“PEro algo me dice que te 
estás haciendo las mismas 

preguntas que yo... ¡y encon-
traremos la respuesta cuando 
lleguemos a nuestro destino!”

Hemos venido lo an-
tes posible. ¿Crees 

que nos hemos para-
do a empolvarnos 

la nariz?

Eh, 
chico 

murcié-
lago... ahí 

abajo está 
pasando 

algo.

¡Ya lo veo, 
Cíborg!

Muy 
bien, Ti-
tanes... 
¡¡A por 
ellos!!

Aún están 
cargando esas 

cajas... pero ¿por 
qué tardan tanto 

los demás?



Los Titanes son un equipo nuevo, formado hace menos de una semana, pero ya actúan en completa armonía...

Kid Flash usa su super-
velocidad para despejar 

una senda hacia el almacén 
farmacéutico...

...Mientras Robin derriba con 
sus acrobacias a otros dos 

rufianes disfrazados.

Mientras, Changeling entra 
en acción como solo sabe 
hacerlo un metamórfico...

¿Habéis 
visto a 

Dorothy 
o al Hom-
bre de Ho-
jalata?

Esta-
mos en 

Oz, ¿ver-
dad?

Desde las alturas, la princesa 
Koriand’r lanza una mortífera 

descarga estelar sobre el camión 
que iban a utilizar en su huida...

...MIentras que Cíborg utiliza sus músculos reforzados con molibdeno y activados 
por energía solar para destrozar un segundo vehículo de escape.

Lleváis mucho tiempo 
haciendo de las vuestras 

por Nueva York, pero 
eso se acabó.... 

¡desde ya!

POrque, amigo mío, 
¡los Nuevos Titanes 

han llegado a 
la ciudad!



Oh, no... ¡están intentando 
largarse a toda pastilla!

¡Y han estado 
a punto de atro-
pellarme en el 

intento!

¡Entonces, 
quizá deberías 

refugiarte 
en el zoo, 

Gar!

Su nombre es Wonder GIrl, 
una joven amazona que da 

una voltereta con una facili-
dad pasmosa para plantarse 

frente al último camión.

Será mejor que 
frenes, amigo... ¡no 

pienso dejarte 
pasar!

¡Esta ciudad 
ya no es segu-
ra ni para los 

monos!

¡Allí solo 
tendrías que 

preocuparte por 
los críos armados 

con tirachinas!

¡No digas 
que no te 

lo advertí!

El conductor sonríe al ver a esa 
joven tan encantadora al tiempo 
que pisa a fondo el acelerador.

Por un instante, el camión 
avanza a toda velocidad...

...Solo para acabar dete-
niéndose bruscamente...

Al igual que su 
conductor, unos 

segundos después.

¡Ostras! 
¡Cables, en-
granajes y 
demás ca-
chivaches!

¡Chicos, es-
tos ladrones 
son robots!

Pero...

No... 
¡¡Para!!

¡Starfire está uti-
lizando esas descar-
gas gracias a las que 
hemos podido conocer 

su nombre!

¡Va a 
destruir 

las únicas 
pistas!

Pero antes de 
que Robin pueda 
alcanzarla, la 
hermosa aliení-
gena concentra 
su temible poder 
y los autómatas 
que la acechaban 
acaban reducidos 

a cenizas...



¡Maldición! ¡Ya los 
ha destruido!

¡Porras! ¡Con esos 
poderes es demasia-
do peligrosa como 

para dejarla a 
su aire!

¿Qué quieres decir?

¿No te has dado cuenta, Flashy? 
¡Starfire parece disfrutar 

con la violencia!

Si supiera hablar 
nuestro idioma... 
si pudiéramos ra-
zonar con ella...

La joven aliengíena observa 
a Robin con sorna, compren-

diendo, si no las palabras 
exactas, sí el tono empleado 

por el Chico maravilla...

Entonces...

¿Eh? ¿¡Eh!? 
Déjalo ya... 

¡¡¡Mmmmmmm!!!

...Las protestas del Chico 
Maravilla quedan sofocadas.

Mientras... ¿Robin...? 
¿¡Robin!?

Lárgate, Flashy. 
¡deja que Robbie 

se divierta un 
poco!

¡Aunque 
no sé qué 
tendrá él 

que no 
tenga 

yo!

¡Starfire pue-
de hacerme 
carantoñas 

cuando 
quiera!

Déjalo ya, Gar... no haces más 
que pensar en... ¡Ooohhh!

¡Mi espalda! 
¡Creo que me 
lastimé cuan-

do detuve 
ese camión!



Hola, Robin. ¿Sabes 
que eres muy guapo?

¿Eh? 
¿Habla? 
Pero... 

¿Cómo?

Contacto 
físico, Kid 

Flash. ¡Sim-
plemente 

he absorbi-
do vuestro 

idioma!

Eh, mirad. 
¡Nuestra do-
rada amiga 

no acabó con 
todos!

Bien 
hecho, 
Cíborg. 
¡Ahora 

tenemos 
algo que 
rastrear!

Relájate, puedo aliviarte.

¡Hmmmmm! 
¿Estudiaste 
medicina, Cí-

borg?

¡Nah! Era 
atleta... 

¡Sé distin-
guir una con-
tractura en 

cuanto la 
veo!

¿Y t-tenías 
que besar-

me? ¿Aún te 
duele la 
espal-

da?

La verdad es 
que no, pero así 
resultaba más 

divertido.

En luga-
res que 

no sabía ni 
que tenía.

Oye, 
yo hablo 
francés. 
¿Qué tal 
alemán? 

¿O chino?

No. Por ahora me 
basta con el inglés. 

Tal vez en otro 
momento.

¡Monada, creo que 
este es el comienzo de 
una hermosa amistad!

Cíborg, ¿crees que 
tu padre podría 

ayudarnos con...?

¡de ningún 
modo! ¡No 
volveré a 

hablar con 
él mientras 
pueda evi-

tarlo!

Le necesitamos. 
Tu padre tiene 

acceso a Labora-
torios S.T.A.R.*

*Sistemas Científicos y Tecno-
logía en Avanzada Reevaluación.

Es la única manera de 
examinar a estos 

robots.

Escucha, chaval... ¡desde 
que mi padre me convirtió 
en un monstruo, no nos 

dirijimos la palabra!

Por 
favor... 
necesi-
tamos 
ayuda.

¿No podéis ente-
rrar el hacha de 
guerra un rato?

¡Ni de 
coña!



Pero intentaré 
conseguir ac-
ceso a S.T.A.R.

¡No necesito ha-
blar con él para 

usar su labo-
ratorio!

¿Esos son 
los Nuevos 

Titanes?

No me extraña que la 
COlmena quiera bo-
rrarlos del mapa...

Les falta experien-
cia, ¡pero aun así 
son muy buenos!

¡AUnque sigue 
habiendo algo 
que huele mal 
en todo este 

asunto!

Así es, señor. 
¿necesita que 

le ayude?

Wintergreen, 
¿eres tú?

¡Sí! Quiero que realices 
una búsqueda informática 

sobre la Colmena...

¡Son las siglas de Colec-
tividad Mundial por el 

Empoderamiento 
del Altruismo! 

Así lo haré, señor. POr 
cierto, ¿Cenará esta 

noche en casa?

Aún no lo sé, Win-
tergreen. Por cierto, 
quiero que comprue-
bes una cosa más...

Y mientras el miste-
rioso Exterminador 
sigue comunicándose 
con su ático del East 
Side, será mejor que 
echemos un vistazo a 

una isla en mitad 
del Atlántico...

Estoy listo.

¿Compren-
des los 

riesgos?

¡Sí! ¡Ya 
los hemos 
repasado 
mil veces!

¡Pues lo haremos 
una vez más! Los seres 
humanos solo utilizan 
la décima parte de su 

capacidad cerebral. ¡He-
mos descubierto que el 

Exterminador subió 
esa cifra a un 90%!

Nosotros vamos a 
incrementar la tuya 

hasta el 100%.

¡Imagina el 
poder del que 

dispondrás cuan-
do por fin estés 
listo para des-

truir a los 
Nuevos 
Titanes!



En otro lugar...
¡Habla!

¡Me he jugado el 
pellejo para venir 
aquí, donde ningún 

ser humano 
puede so-
brevivir!

He venido a 
pedirte perdón...

El destino 
nos ha 

separado 
durante 
demasia-
do tiem-

po.

Pero ahora hay 
una posibilidad, 

basta con...

¡No!

Por favor, 
escúchame. 
Tienes que 

escucharme. Al 
menos esta vez...

¡Yo no 
perdono!

Raven sale 
despedida...

¡Unnghh!

En lo alto de un 
pico ventoso y 

escarpado, en un 
lugar que jamás 
ha pisado el ser 

humano, una mujer 
con ropajes os-
curos alza sus 

esbeltos brazos 
hacia el cielo 
tormentoso...

¡Su nombre es Raven! Hace 
una semana, reunió a los 

Nuevos Titanes por un motivo 
que aún no ha sido desvelado...

Cae al vacío...

...Se precipita como 
un pájaro herido...

¡...Hasta 
que desa-
parece de 
repente!



Blue Valley 
podría ser una 
ciudad como 

cualquier otra 
en el corazón 
de Norteamé-

rica...

Y lo sería, si no se tratara del pueblo na-
tal de cierto velocista dorado y carmesí.

¡Pese a que prometí 
colgar las botas, 
me he vuelto a 
convertir en 

Kid Flash!

Pero ¿por qué? 
¡Yo solo quería 
ser Wally West, 
un estudiante 
universitario 
corriente!

¿Qué me ha 
impulsado a unir-
me a los Titanes 
después de que 
me negara la 
primera ve...? 

¿Eh?
¿¡Tú!?

¡Raven! ¿Qué 
ocurre? ¿Qué 
te ha pasa-

do?
Lamento la 
intromisión, 
Wallace... No 
debería ha-
ber venido...

Pero... necesita-
ba un refugio, aun-
que solo fuera...

¡No! ¡Ya 
he ha-
blado 
dema-
siado!

Raven, por 
favor, no te 
vayas... Tengo 
que pregun-

tarte...

Ha d-desapa-
recido... ¡C-co-
mo si fuera un 

fantasma!

PEro necesito 
saberlo... ¿Ella es 
el motivo por el 

que cambié de 
idea?

¿Hizo algo para 
que me convirtie-
ra en un Titán?



East Hampton, al día siguiente: si tus ingresos no llegan a siete cifras en este barrio 
de multimillonarios, no puedes permitirte pagar ni la factura del agua...

...Y menos aún llevar el estilo de vida de Garfield 
Logan, también conocido como... Changeling.

¡Ni idea! ¡Me canso 
de contar cuando 

llego a 100!

Bruce es rico, y la 
Mansión Wayne era 
imponente, pero 
esto... esto es...

Esta casa 
es increíble, 

Gar. ¿CUántas 
habitaciones 

tiene?

No está tan mal... 
Aunque en una oca-
sión estuve a punto 

de morir de inanición, 
en lo que tardaba en 

llegar desde mi 
cuarto hasta la 

cocina.

¡El tercer 
día fue el 

peor!

Un país pequeño. 
Sí, lo sé. ¡Pero todo 
el mundo tiene que 

tener su propio 
espacio!

Asúmelo, Dick, 
¡mi padrastro es 
la clase de per-

sona que cree que 
Howard Hughes vivía 
de la beneficencia!

Dick Grayson y Gar Logan se 
dirigen a la piscina olímpica 
de la mansión. Mientras, en 

un vestuario cercano...

Wonder Girl, 
sigo sin en-
tender por 
qué se supo-
ne que debo 
ponerme...

Por 
protección 
no es, desde 

luego. ¿Posee 
alguna carac-

terística 
especial?

¿¡...Esto!? Sí. sirve para que 
los tíos no pierdan 
la cabeza al verte. 

Confía en mí, 
Starfire.

Por favor, llámame Koriand’r. 
Ese es mi verdadero nombre.

Solo si tú me llamas 
Donna. Sea como sea, en 
este planeta tienes que 

llevar puesto algo 
de ropa.

No entiendo por 
qué, pero si tú lo 

dices, lo haré.



Eh, ahí vienen las 
chicas... ¡Uau!

Yo aún diría 
más: ¡Auuuuuu!

Ahórrate los 
aullidos, Gar...

Cuando
 dijiste que 
tenías tra-
jes de baño 
para noso-
tras... ¡no 
esperaba 
que fue-
ran así!

Esto no es un 
traje de baño... 
¡es un trapito 
con cuatro 

hilos!

¡Dick! Qué 
bien que ha-
yas venido.

Estás genial, 
Koriand’r.

Tú también. 
Creo que lo voy 
a pasar bien aquí, 

en la Tierra.

¿Vosotros 
también podéis 
cambiar de for-
ma, igual que 

Gar?

No. Gar es único 
en su especie... 

por suerte.

De repente...

Siento lle-
gar tarde, 

chicos...

...Pero es 
que tenía 

que acabar 
unos de-
beres...

...antes 
de tomar-
me un des-

canso.

Hmmm... 
El agua 

tiene 
buena 
pinta. Hace la 

tira que no 
me doy un 
baño rela-

jante.

¿Y quién me lo 
impide? ¡Al agua, 

patos!

Otro que 
es único en 
su especie, 
¿verdad?

No, este no. 
Pero tranquila, 

¡ya los irás 
conociendo!



Laboratorios S.T.A.R., en Manhattan...

¡Admítelo! 
¡A ti no te 
importa na-
da, salvo tu 
propio om-

bligo!

Victor, eso 
fue un acci-

dente...

¡Y un cuerno! A los 
científicos chiflados 

como tú os encanta ju-
gar a ser Dios con la 

gente corriente.

Nunca me 
viste como 
a un hijo... 
¡sino como 
una especie 

de experimen-
to físico per-

sonal!

Si te 
importara, 
mamá segui-
ría viva y yo 
no me habría 
convertido 

en este... 
¡monstruo!

Siento mucho no 
poder ayudarte, 

Victor...

...Pero 
este autó-
mata está 
tan dañado 
que no se 
puede re-

parar.

Ya, 
seguro 
que te 
apena 
mucho, 
papá.

¡Victor! Es-
pera... ¡No te 
vayas, por fa-
vor! ¡Espera!

Es inútil... 
¡Jamás 

atenderá 
a razones!

Jamás creerá 
que el acci-

dente que me 
obligó a re-

construirlo...

“¡...Me está cos-
tando la vida!”

¡Siempre tie-
ne excusas 
para todo!

Pero yo sé 
que mamá se-

guiría aquí 
de no ser 
por él...

¡...Y yo no 
sería este 
maldito pi-
nocho de 

acero!

De pronto...



Cíborg cae al suelo, 
conmocionado, con la mi-

rada borrosa. Al principio, 
todo resulta nebuloso y 
confuso... Entonces, de 

repente, la escena acaba 
cobrando la nítida forma 

de una pesadilla...

PEro no 
tenéis nada 
que hacer 

contra... ¡El 
Destruc-

tor!

Levanta, fanto-
che... Levanta...

¿Te falta 
un tornillo, 

chaval?

¡...Yo puedo 
arreglarlo!

¡¡...Para que 
pueda volver a 

tumbarte!!

POrque 
si es así...

De la cañería destrozada 
emerge una nube de vapor 

hirviendo, capaz de 
derretir un diamante...

Pero...

He conseguido 
esquivar tu 

ataque...

¡...Y me ha so-
brado tiempo 
para sortear 

tus defensas y 
agarrarte de 
ese pescuezo 

metálico!
¡Mis reflejos 
han sido mejo-
rados cientí-
ficamente!

¡Tendrás 
que hacer-
lo mejor, 

robot!

¡Los Titanes os 
habéis pasado 
de la raya con 
Grant Wilson!

¡Destruisteis mi 
apartamento! ¡Me 
arrebatasteis a 

mi chica!

Y ahora que 
tengo el poder 
necesario, ¡me 
las vais a pa-

gar!

¡Me las vais 
a pagar con 

creces!

Los Titanes 
sois muy ma-
chitos cuan-
do os las 

veis con se-
res infe-
riores...



¡Estás loco 
de atar, 
colega!

...Desliza sigi-
losamente una 
mano hacia su 

cinturón de ar-
mamento, donde 
los sensores 
de sus dedos 

seleccionan un 
cartucho muy 

concreto...

Y enton-
ces...

¡Aghhhh! ¡Qué 
ruido tan horri-

ble! ¡¡M-mis oídos!! 
¿¡Qué está pa-

sando!?

¡Yo te lo diré, capullo! 
¡Un millón de decibelios 

de ruido blanco!

¡Uno de los 
inventos de 
mi padre!

Mientras habla, 
el soldado ciber-

nético de los 
Titanes...

¡Y uno de 
los pocos 

que han fun-
cionado!

Accede a mi batería solar 
interna y, de repente... 
¡zas! ¡Caes al suelo!

¡Y tú también, 
Cíborg!

¡Unhh!

Ese anulador de energía 
debería contenerte 

unos minutos...

¡Suficiente 
como para 
que mi ami-
guito y yo 
nos esfu-
memos!

Vamos, cha-
val... ¡te vienes 
con el Exter-

minador!

¡Ahora vas a 
ver cómo actúan 

los profesio-
nales!

¡Aghh! ¡No sé que 
será este maldito 
disco, pero me ha 
dejado fuera de 

combate!

¡Me duelen 
hasta las 
yemas de 
mis dedos 

metáli-
cos!

Pero 
dolorido 
o no, ten-
go que... 

¿eh?

¡¡S-se 
han 
ido!!



Aturdido, el joven llamado Victor 
Stone emprende el trayecto desde el 
bullicioso centro de Manhattan hasta 

una finca aislada en East Hampton...

¡Mmmmm! 
Mi planeta está mucho 

más lejos del sol que el 
vuestro. Este calorcito 

es... ¡una maravilla!

Sinceramente, Wally, 
no le veo sentido a las 
identidades secretas. 

Creo que serían 
un engorro.

Entiendo que 
tener la piel 
verde puede 
complicarlo, 

Gar...

Pero yo 
necesito una 
identidad se-
creta... No 

quiero poner 
en peligro 
a mis pa-

dres.

Yo he tenido 
suerte... No utili-
zo máscara, pero 
hasta ahora nadie 

ha relacionado 
a Donna Troy con 

Wonder Girl.

Padres... los míos no nece-
sitan protección... al menos 

no la de una identi-
dad secreta.

¿Tienes padres? 
No debería sor-

prenderme, pero 
nunca pensé que...

Además, ¡nun-
ca viene mal 
un poco de 
privacidad!

¿Quieres decir que 
ahí fuera hay más 
gente como tú?

Donna, tú no lo entiendes. 
No puedo volver a casa...

Mi hermano y mi her-
mana... mis padres... muy 

lejos de aquí.

¡Supongo que 
nunca volveré a 

verlos!

Tal vez sí. 
¡Bastaría con pe-
dirle a Superman 

o a Green Lantern 
que te llevaran 

a casa!

No 
pierdas 
la espe-

ranza, Ko-
riand’r.

No podré 
volver 
nunca.

¿Qué quie-
res decir?

La hermosa princesa alienígena se da la vuelta y 
sus ojos están cubiertos de lágrimas. Pero 

cuando está a punto de decir algo más...

¡Por fin os encuen-
tro, colegas! ¡En 
este barrio, nadie 
te indica el ca-
mino cuando 
tienes este 
aspecto!

¿Victor? 
¿Ha pasado 

algo?

¡Y tanto, chico 
murciélago! 

Atiende...



Un piso en Manhattan, en 
algún rincón de East Sixties...

¿Es él, 
señor?

Sí. esos memos 
de la COlmena 
saben lo que 

se hacen.

Tiene muy 
mal aspec-
to, señor. 
Debería 

llamar al 
hospital.

No te mo-
lestes. La Col-
mena alteró su 
metabolismo. Se 

recuperará.

Unnhhh... ¿D-dónde estoy?

Tranquilo, 
chaval. ¡Sufris-

te una caída 
aparatosa!

¿tú? Eres Deathstroke... 
El Exterminador. Mi padre 

me habló de ti...

...Y la cOlmena me dio 
unos poderes como 

los tuyos... puede que 
incluso mejores.

Para nada, chaval. Han incrementado 
tu capacidad cerebral, pero te ali-

mentas con la propia energía 
de tu cuerpo.

Como sigas usando tus 
poderes... ¡te acabarás 

matando!

Los de la Col-
mena me dijeron que 
si me cruzaba con-
tigo, te pondrías 

celoso.

Mi padre 
decía que 
eras el 
mejor 
sicario 
del país.

Pues yo también 
he aceptado un 
encargo... ¡des-

truir a los 
Jóvenes 
Titanes!

¿El Exterminador? 
¡Bah! Antes le ad-

miraba... quería 
ser como él...

Es un jo-
ven decidi-
do, señor.

Y teme-
rario.

En fin, prepara mi 
armamento, ¿vale, 

Wintergreen?

Pero 
ahora no 
solo me 

parezco a 
él. ¡sino que 

Soy mejor! ¡Y 
pienso demos-

trarlo!

Y no pienso 
tirar la toalla. 

Ni ahora... ¡ni 
nunca!

Decía que cuando 
aceptabas un encargo, 
siempre lo cumplías.



Venganza: te consume y te domina. Grant Wilson ya ha olvidado los motivos de su 
violento deseo de venganza. Ya solo siente un odio atroz contra siete jóvenes...

...A los que 
ni siquiera 
conocía 

hace apenas 
una semana.

Los motivos ya no 
tienen importancia. 
De hecho, nunca la 

tuvieron...

...Ya que los 
Titanes solo fue-
ron el cataliza-
dor que prendió 
una llama que ya 
estaba latente.

¡Ahora soy El 
Destructor! ¡No 

lo olvidéis!

Déjate de jueguecitos, Grant. 
¡Vuelve a casa antes de que 

acabes herido!

¡Somos siete 
contra uno!

Siete contra 
dos... ¡y para 
mí eso es un 

empate!

¿Tú? ¿Me has 
seguido?

Wilson, nos 
estábamos pre-
guntando cuánto 
tiempo tardarías 

en llegar...

No podía permitir que te ocu-
paras tú solo de esto. Venga, 
chaval... ¡vamos a demostrar-

les quién manda!

El Exter-
minador ha 
intervenido, 
tal y como 

esperá-
bamos.

Hicimos 
bien en esco-
ger a Grant 

Wilson.

Por el coste de una ope-
ración menor, recibimos 
los servicios del Exter-

minador... ¡sin tener 
que pagar nada!

Son dos contra 
los Titanes. ¿Quién 
creéis que ganará?

Ya sabes la res-
puesta, Número Cin-

co... El Exterminador 
nunca falla.



¡No te necesito, 
Exterminador! 
¡No necesito 

a nadie!

Ni lo sueñes, chaval... 
¡Eres bueno, pero 

imprudente!

Y estate tranqui-
la. Yo me ocupo.

Además de 
atacar... 
¡piensa!

Jovencita, 
¡los dos 
tenemos 

agarrado 
este lazo 
dorado!

Donna, ¡ha 
esquivado mi 
descarga es-

telar! ¡Nadie lo 
había conse-
guido nunca!

Llámame 
Wonder Girl... 
¡estamos en 

público!

¡Puedo destruir 
a estos fanto-
ches yo solo!

¡Así que no des por 
hecho que la victo-

ria será tuya!

¡Porras! ¡Ese memo tiene 
a Robin, y no sé si el tigre 

de los cereales podrá 
detenerlo!

En fin, nunca he 
destacado por mi 

sensatez... ¡así 
que allá voy!

¡Hooola, 
guapo! ¿No 
te olvidas 
de alguien?

¡Yo no olvido nada, 
metamórfico! ¡Y no nece-
sito mi fuerza incremen-
tada para ocuparme de 

unos idiotas como 
vosotros!

¿¡Gas!?

¿Y descargas? 
¡Así no podrás de-
tenerme, listillo!

Star-
fire... 

¡Cuida-
do!

Rayos... 
me ha derri-
bado... ¡Me he 

confiado dema-
siado con mis 
poderes de 
amazona!



¡Unghh! ¡Y así podré matar 
dos pájaros de 

un tiro!

¿Eh? Casi le tenía... 
¡pero me ha esquiva-
do como si mi ataque 

fuera a cámara
 lenta!

Quizá no, ¡pero 
seguro que te 
retrasarán!

Ya empiezas a pillarlo, chaval... 
¡Nuestros reflejos nos permi-
ten movernos más rápido que 

cualquiera de ellos!

¡En cuanto domines 
la técnica, ni siquiera 

Kid Flash podrá 
detenerte!

Pero, de pronto... ¡Esa no me la espe-
raba! ¡Si me hubiera 

alcanzado...!
¿Starfire? 
¡No! ¡Los 
matarás!

Tranquilo, Robin... 
¡sé lo que estoy 

haciendo!

¡Mis descargas estelares tienen 
poder más que suficiente para 

abatir a esos asesinos!

Todo me 
da vueltas... 
me estoy 
marean-

do...

¡Detenedla! Esos rayos 
están por todas partes... 

¡no puedo moverme!

¡Será idiota...! ¡LE advertí 
que usar sus poderes 
traería consecuencias!

¡Pero no pensé 
que pasaría tan 

pronto!

¡Sigue lanzando 
sus descargas!

Oh, no... 
¡El chico!

¡Starfire no 
hace caso 

a Robin!



No sigas, está cayendo... 
¡y no parece que sea 

un truco!

Sí, aquí estoy, 
chaval.

Parece enfermo... 
¡muy enfermo!

Extermi-
nador... 
¿estás 
ahí...?

¡Pero no ha sido 
cosa de Starfire!

Escucha: todo 
va a salir bien. 

Descansa.

Cuando el Exter-
minador se acerca, 

se produce de repen-
te un chisporroteo...

ENtonces...

El chico 
se está 

muriendo... 
¡poned fin 
a la pe-

lea!

Llévatelo, 
Extermina-
dor... ¡pue-
des ir en 

paz!

¿Raven? 
¿Dónde 

estabas?

Se lo advertí. ¡Le dije lo 
que pasaría si utilizaba 

sus poderes!

Pero no 
me creyó.

Pronto nos 
necesitarán en otra 
parte. ¡No puedo per-
mitir que os metáis 
en una batalla sin 

sentido!

En un lugar que escapa 
a la imaginación... ¡donde 

he descubierto que el mo-
tivo para refundar a los 

Titanes al fin se ha 
concretado!

Pero tú... 
¿cómo puedes

permitir que el 
chico se muera 
de esta forma?

Míralo... Se ha consumido 
desde el interior...

¡Malditos 
sean él y la 

Colmena!

E-Exterminador... 
¿L-lo conseguimos...?

¿M-ma-
tamos a 
los TI-
tanes?

Verás, chi-
co... eh...

¿Preguntas por 
el destino de tus 
enemigos? Mira 
aquí, muchacho.

¡Contempla 
tú mismo los 
resultados 
de tu tra-

bajo!



Apenas puede abrir los ojos, pero aun así logra 
ver derrotados a aquellos a los que tanto llegó 

a odiar, muertos sobre el frío suelo...

¡Un odio que no murió con él, sino que 
cambió de manos como una antorcha 

    olímpica!

Vosotros le habéis hecho 
esto, Titanes. ¡Vosotros 

le habéis matado!

Se llamaba Grant 
Wilson, tenía 19 años, 
y durante su breví-
sima existencia so-

lo aprendió una 
leccion...

Entonces, y solo 
entonces, sus ojos se 
cierran por última vez.

Grant Wilson 
aprendió a odiar.

No. No hemos hecho nada. Los 
responsables son los que le 

concedieron esos 
poderes.

Y, al final, fue el odio lo que 
lo consumió. El odio y nada más...

Así no es como fun-
cionan las cosas 
en mi mundo. ¡El 
chico aceptó 
un contrato!

Y murió... por 
vuestra culpa.

PObre 
ingenuo. No 

tenía ninguna 
posibilidad.

¿Piensas dejar que se marchen? 
Nos han atacado, han intentado 

matarnos...

Si hay algo que nos 
diferencia de ellos es 

poder sentir compasión 
por un enemigo.

¿Compasión? 
¡No lo entiendo!

¡Y eso podría bastar 
para poner fin a los 

Nuevos Titanes antes de 
que hayan despegado 

siquiera!



Al día 
siguiente 

llueve. Es la 
típica lluvia 

oscura y 
renegrida 
de Nueva 
York, que 

emborrona 
el mundo. 
Pero, para 
esta joven, 

el clima 
no tiene 

importancia.

Esa es la exnovia de Grant, ¿ver-
dad? ¿Cómo decías que se llamaba, 

Wintergreen?

Después de haber oído tantas 
historias del Exterminador... 
No me extraña que quisiera 

ser como yo.

Es una 
pena que 
no llega-
ra a co-
nocerlo, 
señor.

Carol... Carol Sladky, 
creo. Señor, he contacta-

do con la COlmena en 
relación al contrato

del joven Grant...

Ya, y se alegran de 
que yo vaya a rematar 

el trabajo por él, 
¿verdad? Supongo 

que se lo debo.

Me parece 
que lo conocía 

de sobra, Winter-
green. ¿No recuer-

das el dicho?

“¡De tal palo, 
tal astilla!”

El chico ha muerto, 
tal y como esperába-
mos. ¡Y ahora pode-

mos contar con 
el padre!

No es 
de fiar.

No importa. 
Cumplirá la 

misión. Le hemos 
dado motivos de 
sobra para odiar 

a los Nuevos 
Titanes...

Ha venido a 
darle el último 

adiós a un hombre 
del que estuvo 

enamorada.

...Y con ese odio 
bastará.

“De tal palo, tal astilla”, 
dijo. Y no podría ser 

más cierto...

Sigue leyendo. Te 
aseguramos que 
valdrá la pena.

EPÍLOGO:EPÍLOGO:

A CONTI-A CONTI-
NUACIÓN:NUACIÓN:

¡El origen de Starfire! ¡Más datos sobre el secreto de Raven! 
¡Y la creación del supergrupo más maligno del mundo! 

“ “ LLosos  CINCO TEMIBLES!”CINCO TEMIBLES!”

!!


